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La muestra La Facultad de Filosofía y Letras de Madrid en la II República. Arquitectura y Universidad durante los años 30, permanecerá en la Sala Juan de Villanueva hasta el 15 de febrero


75 años de la Facultad de Filosofía y Letras en Conde Duque

Madrid, 18-dic-‘08

Este año se cumplen 75 años de la inauguración de la Facultad de Filosofía y Letras en la Ciudad Universitaria, y el Ayuntamiento de Madrid y la Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, han querido conmemorar esta efeméride con la organización de la muestra, La Facultad de Filosofía y Letras de Madrid en la II República. Arquitectura y Universidad durante los años 30, que permanecerá en la Salas Juan de Villanueva y Pedro de Ribera del Conde Duque hasta el próximo 15 de febrero.

El Consorcio de la Ciudad Universitaria colabora en esta muestra –según el proyecto y la dirección científica de las Universidades Complutense y Politécnica de Madrid‑ que reúne más de quinientas piezas entre documentos, fotografías, planos, dibujos, manuscritos, mobiliario, maquetas, periódicos, revistas, libros…
El domingo 15 de  enero de 1933 el Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, en compañía del Jefe de Gobierno, Manuel Azaña, y varios ministros del Gobierno —Fernando de los Ríos, Indalecio Prieto, Luis de Zulueta, etc.—, inauguró el edificio de la Facultad de Filosofía y Letras en la Ciudad Universitaria. Dicho acto fue enormemente simbólico y tuvo gran repercusión en la prensa y en los medios intelectuales, pues se trataba del primer edificio que se inauguraba en el nuevo campus. «¡Renovación del cuerpo y del espíritu! La Facultad de Filosofía y Letras despierta a una nueva vida en un nuevo paisaje», exclamaría su Decano, Manuel García Morente.

A partir de la nueva ubicación y hasta la Guerra Civil, la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid vivió una auténtica edad dorada. De hecho, de todo el revolucionario proyecto urbanístico e intelectual de la Ciudad Universitaria, este edificio sería el único que llegaría a funcionar plenamente durante la II República. Desde el punto de vista arquitectónico, esta obra de Agustín Aguirre destacaba por su modernidad. Fiel ejemplo de la arquitectura racionalista de vanguardia, partiendo de una estructura simétrica, disponía de amplios pasillos y escaleras para facilitar la circulación de personas, mientras que en las aulas grandes ventanales permitían aprovechar al máximo la luz en el espacio docente. Asimismo, este edificio «sereno y limpio como un soneto», en palabras de Víctor de la Serna, sobresalió por novedades tecnológicas punteras —sistema de enfriamiento del aire y calefacción, ascensor tipo ‘noria’ (Paternoster), sistema de proyección en el aula magna—, valiosos elementos decorativos —una gran vidriera Art Decó en el vestíbulo principal— y un mobiliario de esmerado diseño, del propio Agustín Aguirre a partir de modelos estudiados en un viaje que hizo por Europa con este objetivo.

El cambio al nuevo edificio coincidió con la implantación de un innovador plan de estudios impulsado por el Decano de la Facultad, Manuel García Morente, quien se quejaba de que «los exámenes por asignaturas convertían a la Facultad en una oficina administrativa, donde lo importante era la matrícula, el examen a fin de curso y los requisitos para la obtención del título. La enseñanza se limitaba a la adquisición de unos pocos conocimientos —generalmente memorísticos— necesarios para cumplir decorosamente en el acto del examen». Por ello, el nuevo plan suprimía los exámenes de cada asignatura y establecía dos pruebas de conjunto, una a mitad de la carrera y otra a su término.

Los estudiantes no estaban obligados a asistir a clase y podían elegir libremente sus asignaturas. De esta forma, los profesores tenían «que conquistar a diario su autoridad y prestigio y conservarlo mediante continuo esfuerzo al servicio de la enseñanza». Y entre estos profesores que enseñaron e investigaron en los años treinta en este edificio, se encontraban los mejores intelectuales y escritores del momento, muchos de ellos estrechamente ligados a la Institución Libre de Enseñanza: José Ortega y Gasset, Xavier Zubiri, Manuel García Morente, María Zambrano, Ramón Menéndez Pidal, Américo Castro, Tomás Navarro Tomás, Rafael Lapesa, Miguel Asín Palacios, Elías Tormo, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Claudio Sánchez Albornoz, María de Maeztu, Hugo Obermaier, etc. Se trataba de «clases inolvidables» según las define en Recuerdos míos, Isabel García Lorca, estudiante de la Facultad en aquella época, idea que compartían otros compañeros suyos como Alonso Zamora Vicente o Camilo José Cela.

En consonancia con este afán por una renovación integral de la enseñanza de las Humanidades, el Decano García Morente organizó, con el pleno apoyo del gobierno republicano, el famoso Crucero Universitario por el Mediterráneo en verano de 1933. Este viaje de estudios –del que también se cumplen 75 años en 2008–, en el que alumnos y profesores convivieron en durante dos meses visitando lugares fundamentales de las civilizaciones antiguas, está considerado como uno de los grandes episodios de la Edad de Plata de la cultura española.

Durante la Guerra Civil, la Facultad de Filosofía y Letras de la Ciudad Universitaria, cuartel de la XII Brigada Internacional, sufrió considerables daños y los libros de su valiosa biblioteca fueron usados para construir barricadas. Se trata de un período trágico que testimonian numerosas fotografías y narra, de forma estremecedora, John Sommerfield en Volunteer in Spain. Aunque esta obra de Agustín Aguirre se reconstruyó después del conflicto y fue reinaugurada por Francisco Franco en 1943, muchos de los profesores, sin embargo, fueron depurados o se exiliaron, y esa «nueva vida» de la Facultad de Filosofía y Letras quedó truncada.

75 años después de aquella efeméride, la muestra que acogen las salas del Conde Duque analiza el significado histórico de dicha inauguración, el singular valor de la arquitectura de Agustín Aguirre, la decisiva contribución de la Facultad de Letras madrileña a la Edad de Plata y cómo la guerra destruyó uno de los proyectos arquitectónicos y educativos más destacados de la historia de la Universidad en Europa.

Con motivo de la exposición se ha editado un amplio catálogo que reúne textos, e ilustraciones, algunas de ellas inéditas, provenientes del fondo del Colegio Oficial de Arquitectos, así como de archivos particulares que ponen de manifiesto la importancia tanto arquitectónica como intelectual de la Facultad de Filosofía y Letras. 







75 años después de la inauguración de la Facultad de Filosofía y Letras, el Ayuntamiento de Madrid y la Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales (SECC), bajo la coordinación del Ministerio de Cultura han organizado una muestra que analiza el significado histórico de dicho acto, el singular valor de la arquitectura de Agustín Aguirre, la decisiva contribución de la Facultad de Letras madrileña a la Edad de Plata y cómo la guerra destruyó uno de los proyectos arquitectónicos y educativos más destacados de la historia de la Universidad en Europa.
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